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			ANSU FATI

			Lo que más le gusta es jugar al fútbol y con un balón en los pies hace maravillas. Está siempre de buen humor y es muy cabezón. Gracias a su esfuerzo, consigue todo lo que se propone. 
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			LA FAMILIA

			Es lo más importante para Ansu: sus padres, Lurdes y Bori, a los que quiere muchísimo; su hermano Braima, compañero de  aventuras futbolísticas  (juntos son imparables y todo el mundo los conoce como «los Fati»), y sus hermanas Djucu y Djeny, que siempre están ahí para ayudarle y apoyarle.

			[image: ]

			LOS MEJORES AMIGOS

			Carlos, el portero titular; Tai, el mejor defensa, y Marta, la centrocampista. Juegan en el mismo equipo y también van al mismo colegio. Son los primeros amigos que hace Ansu al llegar a España y se convertirán en sus mejores amigos para siempre.
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			EMEL

			Viene de Finlandia. Es alto, fuerte, ágil y muy rápido. El mejor jugador del equipo rival. ¡Un crac jugando al fútbol y todo un reto para Ansu!
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			Tere y Chaima esperan, medio escondidas, detrás de un pino algo rechoncho. Aunque hace poco que ha salido el sol, aún hace frío, y todavía más en ese bosque tan húmedo.

			—¿Viene ya? —pregunta Tere, que se frota las manos para calentarlas—. Llevamos un montón de rato esperando.

			—Aún no, pesada —responde Chaima, que ha vuelto a sacar la cabeza para observar el camino—. Enseguida llega, ya verás.

			—Si tarda mucho más, no dará tiempo a que nos cuente nada. —Tere mira la hora en el móvil—. A las nueve tenemos clase.

			
			[image: Cubierta]—¡Calla, calla, ya está aquí! —exclama Chaima entusiasmada—. Vamos, vamos, ¡que no se nos escape!

			Ansu Fati, el joven jugador del F. C. Barcelona, corre a ritmo suave por el camino del bosque. En sus auriculares suena Ozuna. Se sorprende cuando las dos chicas salen corriendo de entre los árboles y se ponen a su lado. Intentan parecer tranquilas, como si ellas también estuvieran tan solo haciendo ejercicio, pero se nota que están muy nerviosas. 

			—Hola, chicas —dice Ansu con una sonrisa mientras se quita los auriculares—. Hace un buen día para correr, ¿verdad?

			Tere y Chaima se miran, se ríen y siguen corriendo un buen rato junto a él sin atreverse a decir nada. 

			—Eres… Eres Ansu… Ansu Fati, ¿verdad? ¿El del Barça? —se lanza Tere, casi tropezando con las palabras. 

			—Sí, claro, ¿por qué? —pregunta Ansu, que está muy intrigado por la aparición de las dos chicas—. ¿Me estabais buscando?

		
			[image: Cubierta]Ante el comentario del futbolista, Tere tiene un ataque de vergüenza total y clava la mirada en el suelo, pero Chaima toma el relevo. 

			—Sí, bueno, es que nos habían dicho que corrías por esta zona —reconoce Chaima—, y queríamos hacerte una pregunta. Bueno, si no te importa…

			—Preguntad, preguntad —responde Ansu, que parece muy divertido por la situación. 

			—Pues verás. —Chaima se pone muy seria—. Queríamos saber cómo fue el día que jugaste por primera vez en el primer equipo, pero cómo fue por dentro, ¿sabes? Cómo te sentiste y todo eso… ¿Te pusiste supercontento de repente o pensaste: «Vaya, cuánta responsabilidad»?

			Ansu se queda en silencio unos instantes. Está claro que no esperaba una pregunta de ese tipo. 

			—Vaya pregunta, ¿no? —responde Ansu—. Es complicado. Lo que quiero decir es que, si os cuento solo lo que pasó ese día, no vais a entender mucho. Tendría que comenzar desde mucho antes para contarlo bien. 

			—Claro. Tú empieza desde cuando quieras —dice Tere, que ya está más tranquila—. Aún tenemos algo de tiempo hasta la primera hora de clase.

			Ansu mira a las dos chicas. Aunque no han dejado de correr, le observan con muchísima atención, esperando el inicio de la historia. 

			—De acuerdo. Como queráis. Todo empezó en el aeropuerto de Sevilla. Yo tenía seis años…
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			Todo empezó en el aeropuerto de Sevilla. Yo tenía seis años y era la primera vez en toda mi vida que había cogido un avión. Mi familia y yo veníamos de Guinea-Bisáu, un país de la costa africana del que ha oído hablar muy poca gente.
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			Llegué con mi madre, Lurdes, que me llevaba cogido de la mano muy fuerte, mi hermano Braima y mis dos hermanas, Djucu y Djeny. 

			—Me parece que nos hemos perdido —dijo mi madre, intentando interpretar los carteles—. Pero diría que es por aquí.
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			—Bueno, tampoco es que haya tanta prisa —respondió Djucu, mi hermana mayor, que estaba hipnotizada por todas las tiendas del aeropuerto—. Podemos mirar esa tienda de ahí o aquella… o [image: ]

			Logramos sacar a Djucu de la zona de tiendas y encontrar la puerta de salida poco después. Yo tiraba del brazo de mi madre con todas mis fuerzas: sabía que mi padre nos esperaba al otro lado de aquellas puertas automáticas. 

			—Ansu, tú solo has visto a tu padre en foto y en videollamadas —dijo mi madre, que se había puesto en cuclillas con su cara de «esto es muy serio, Ansu»—. Si no lo reconoces al verlo, no te preocupes, es normal. 

			Que no iba a reconocerlo; mi madre no sabía lo que decía. Yo llevaba un montón de tiempo esperando aquel momento. No tenía ninguna duda de que lo iba a reconocer y lo iba a abrazar con todas mis fuerzas. Las puertas se abrieron y logré escapar de la mano de mi madre. 

			Al otro lado había muchísima más gente de la que esperaba. Si tenía que mirar cada cara para encontrar a mi padre, iba a tardar toda una vida. Esperaba escuchar mi nombre, pero había muchísimo jaleo. Estaba a punto de echarme a llorar cuando, de repente, tuve una corazonada y dirigí mi mirada hacia un punto al azar. 
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			Y allí estaba él. Tenía una sonrisa enorme y le caían unos lagrimones tan grandes que debían de hacer hasta ruido al chocar contra el suelo. Fui hacía él y, un segundo después, ya estaba en sus brazos. Sí, le abracé con todas mis fuerzas. Y él a mí también. Creo que ha sido el momento de mi vida en el que he estado más cerca de morir aplastado por el abrazo de un oso. 

			Luego, ya os imaginaréis: más abrazos, muchas más lágrimas. Un reencuentro lleno de amor, como pasa siempre en los aeropuertos. Cuando logramos ponernos en marcha, yo solo quería ir cogido de la mano de mi padre, por supuesto. Pero me duró poco. A pocos metros de mí tenía la máquina más maravillosa que había visto nunca y, como no podía esperar a probarla, salí corriendo hacia ella. 

			solas!

			que suben

			—¡Son unas escaleras

			—exclamé, loco de entusiasmo. 

			Sí, es lo que pensáis: yo nunca había visto unas escaleras mecánicas. En Bisáu no había. Me paré un instante frente al mecanismo del que salían los escalones y reconozco que tuve algo de miedo. Pero, por muy asustado que estuviera, iba a probar aquel invento genial. Había una escalera de subida y otra de bajada, así que me dediqué a subir y bajar sin parar, como si fuera un parque de atracciones en miniatura.

			Curiosamente, nadie de mi familia fue a detenerme. Me miraban y se reían. Era genial, yo me lo estaba pasando pipa y a ellos les parecía muy divertido. Todos estábamos contentos. Por supuesto, cuando tienes seis años esas cosas no duran mucho. 

			—¡Ansu! ¡Baja! ¡Tenemos que irnos! —gritó mi madre con el tono de «Ansu, hazme caso o ya verás tú». 
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